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U N  MIUGO c o n o  H A T  /lUUNOS-

Antonio y  yo habíam os nacido e n  un mismo'ptiei- 
bk) e l mismo m es de u n  mismo aúo, y  oon dd'oreneia 
de pocos dias. Mi padre y  c l su y a  habían militado 
( s  su juventud cuando lagu erra  contra io »  franceses, 
babian pertenecido á un  mismo regim iento y vivido 
jautos, y  aunque después variardn laácoudtoiones ile 
cada uno , sin  em bargo, periaaneoieronam igos. Mi pa­
dre, despucs de  liertM ar á lus siiyoq, estaba considera­
do como rico, y  e l dc Antauio, aunque no lo pusalin 

B a l, gracias á su s negocios y tra to s  de  fru tos y  semi­
llas, no  tenia mas créd ito  n i concepto 
^  e l de especulador en  cortu  useola.

Antonio quedó huérfano de m adre ú 
las pocos m eses de su  nacitiiientí}, y esto 
faé causa también de  que la  mía se  ín- 
faresaso por é l, y  de  que desde muy pe- •
Rueños nos reuniesen en e l paseo, cn 
u s a  y  en  todas partes*, de  este modo 
Antonio fué mi am igo de infancia. C re- 
tiendo i  la par en tan  intim a socicdod-, 
puede decirse que nuestros j u ^ o s ,  nues- 
IDS gustos é  inclinaciones se vaciaban 
t a u n  mi mo m olde, acostum brándonos 
de tal m odo uno A o tro , que llegam os á 
eoDvertirnosen ín sep ar^ le s . A ntoniom e 
queria m ucho; desde e l prim er m om eó­
lo d en u es tra  inocente am istad mnoifestó 
h s  m ayores sim patías y  el m ayor in lo - 
rés hácia mi: cualquier percance q se  me 
Bicodia en  nuestros juegos ere el p ri­
mero e n  deplorarlo , aunque casi siem pre 
qae me sucedía algo solia se r p o r su 
eausa; s in  em bargo, cuando en el jardin 
de mi casa hacíam os un colum pio, yo 
era siem pre el que m ecía, y  é l quien se 
M um piaba, y cuando em pezaban á m a­
durar tas uvas d e  la parra , las m ora» ó  ' ■ 
les higos quo no podia alcanzar, e ra  yo 
quioi sabia i  lo a lto , y  ék quien quedaba 
^ j o .  A pesar de todo , deáxi hacerle  la 
jas tid a  d e  gue cuando caían ai suelo iaa 
frutas, comia él las que se abrían y rae 
«Bardaba las que aun botaban, 'BolO' poí‘- '
«Be estaban m as c u ie r a s y m i  se  habian 
ten c h ad o  d e  tierra, y  que iw a.vez  quo 
tice  al soelo por h a W s e  tronchado la 
d m ae n  que me sostenía, fuée i prim ero  
«ne acudió al estanque liara rociarm e la 
• r a  con agua; se  asusto  m ucho y  bndta 
W ó . A t a l ^  pruebas de carillo, no  p o - > 
día perm anecer mi corazón indiferente,
•n cn o  m as cuando por mi hacia sicin- 
«re d  sacrifido de  quedarse abajo. E sto  * 
ró quitaba que saliera yo  siempre* desca- 
hbrado cuando jugábam os á. la pedrea; - 
pero a l punto  me ataba su  pañuelo, y 
^aldecia.de si, pro testando su  buena vo- 
Jn ia d . Cuando sorprendíam os lío n id o "  "
2  pajarillos, se quedaba con e l  m a y o r - . . , ,
••o , con el fin, d ^ i a ,  de p ro p o rc io n a r- ., ) ¡.
t e e l  placer de criarlos y  (iomesticar los pequeños á 
■i gusio, y  cunado llegaba ln hora  de  m orcndar, se 
te% lab a  á quedarse coa  la m ayor poróiGO,* auuque 
rómpre solia hacerlo & su  pnreca* por dejarme lo.mas. 
* 0, lo cual me convencía y  le dejaba hacer,, ,,

A un mismo tiem po npp m etieron cp ún.m ism o 
v ^ i o ,  y  con esta  m otivó aun estrécbaipos nbestrés 
^ c i o n e s  de cam aradas. P e r  cousiderauon  á  mi pa- 
^ . m e  tenían á m í alguuas alenckm ce mas que á.Au- 
te ia , lo cual me poma de mal hum or. V erdad es qqe 
tenifesU ba mas afición á  ^ c o r  diabluras q u a  á des­
a t a r  los libros, pero  siem pre 'une pareció conso- 
¿ t e ü a  natural de  su  carácterbulUcioao- F recuen le- 
j ^ t o  acontecía le castigaron p riv áp ia le  de comer 
t e  postaes ó la m erienda, y com o venia á  mi con aire 
tefiristódo quejándose d a  Ig.injuslícia, pajtia  raí es­

casa ra c io n co n  él; o tras veces, y  no e ran  piocas, le 
dqjaban sin juego , es decir, castigado en  la sala de 
lecciones escribiendo planas, m ientras nuestros com- 
f)añeros bajaban al patio. Entonces mi amigo, con 
él a ire  m as contristado y  sen tido , m e persuadía de  la 
ojeriza que le tenian los m aestros, y yo mo consagra­
ba á h u rtad illa sá  ayudarle eu su  tarea privándome 

la m ayor parto dcl ra to  do recreo por bajar d e s ­
pucs con’Antonio, aunque no fuora mas que un  pq- 
■quilo. Esto auobtecia cuandó el casligo no era red i­
mible con vales, pues aun cuando él no tenia nunca 
ningiíno hacia que mi cartera  le abriera un em p rés­
tito , cpn pretesto de  jfaaarips para pagárm elos, p o r- 

.que lio queria perjudicarm e, dccia saltándosele las 
lágrim as. Debo advertir cn  honor suyo que cada lan-

Cucscdo e n tra  en m i g a b in e te  m e  a p rie ta  la  m an o  con  eruaíOD

90 de .esta  especie me le  recúiupqnsaba úmplinmcnle 
con un á b r a ^  y u a : solo jior ii estoy  coulcnlo aqui. 
E i paUi-é de  Antooto no  le  pedia suininislrar com o á 
SU el mi.e salisfacqiqp q todos sus gustos: yo recibía 
c^'t/gqOipna cartu c lú s dc dulces, Uzcocboe y jugue­
tes, y cu  éstas  ocasiones sobro todo, se  convertía  .An- 
tóníu para mi en  e l m as cariñoso y tie rno  caiuurada. 
A tal estiinaciuii nov o ü ia  rehusar nada.

Llegó la época de los exám enes, y  hasta casi le 
a n j J i ; t a i a r a o i t u e  ppr,9utpocos d o  podría ni aun presen- 

I q c b a 'e i 'u  un  sonrojo aotc sus com pañeros, 
ant'é su pádre y an te  los am igos, que no  faltarían á  
considerar b se d e la n u is  que se  bac an  en  cl colegio. 
Xi e n  escrituró , b¡ e u  g ;p a ^ tic a , ni en  aritm ética po­
dia jaresontorse a l .é o n c u r ^  Se nos habia propuecto 
en la clase dc dibujo la composición de  un ram o dc

[lores que cada uno  deháa hacer pazticufarmonte sin 
intervención del m aestro . Ocho días antes dél con­
curso tenia yo bosquejadas m is flores y se  las enseñé 
á  Antonio. ¡Oh! Luis m ío, me dijo  al repararlo , con 
eslo  solo que tuviera no  tendria m iedo. Si fueran m ias. 
no tem ería ya b s  riñas d c  mi padre, ipobrode  mi! Tú 
ganprás el prem io de escribir, e l d e  gram ática, totjos, 
y  yo ni aun  puedo preseu tar un tra tü jo . Si quisieras 
dejárm elo hacer te  deberla ... E nternecido p o r lo  que 
le refiiria sú  padre, y  porque ta l vez seria causa dc 
que le separasen sacándole del colegio, le dejó haca* 
mi dibujo, y  aun lo ayutjé á acabarlo la víspera dc su 
presentación; yo hice o tro  para mf que no valia b  
m itad, pues que no me h;ibia quedado tiem po, y cuan­
do llegó e l dia de los exám enes presentó Antonio m is 

llores, que con so rpresa  de  todos tuvie­
ron que calificar de  sobresalientes. An­
tonio se  llevó e l prem io de dibujo, que 
consistía en una bonita colección de g ra - 
bad i»  lindam ente encuadernados. V er- 

. .dad es quo lo prim ero que hizo cuando 
lo tuvp e n  BU poder, fué llegarse á  mí 
y d ccirn icm iiy  callandito: tuyo es, uo 
m ío, cuando lu  io  quieras está á tu  d is­
posición, para verlo, para copiarlo, para 
todo io  que quieras! tú  lo m erecías. A 
mi corazón salisfacia tan  sincera prueba 
dc  am istad.

Pocos años despucs, e l ayuntam iento 
d e  nuestro  pueblo, rico en bienes d e  pro­
pios, quiso solemnizar la exaltación al 
m inisterio de  un  hijo natural de é l, con 
un rasgo vepJadecam enle digno de imi­
tarse. Dispuso conceder dos pensiones 
de  6,000 reales á  dos jóvenes nacidos 
cu el pueblo, y  quo reunieran ciertas 
condiciones, para ayudarles á costear sus 
carreras en Madriif. Antonio, an tes por 
favor que p w  reun ir las condiciones p ro- 
pueetas, fué uno de los elegidos, y por 
cierlo que al separarse  de mi m ostró 
lodo e l seutiuiiento de un amigo ve r­
dadero.

No ta rd é  yo ep  se^ujrle instado pQi- 
mi p ad re  que queria viviqse algun tiem ­
po en Madrid á fin de  relacionarm e -y 
com plelarm i educación, para l o o a l  me 
señaló una asignación muy decente . Mi 
a^ ig o  salió á buscarm e e a  coche al por­
tazgo y me recibió poseido dc  una ale­
gría tan  espansiva, que lisongcó m i áni­
mo. Mo presentó á su s am igos, me llevó 
á su casa, y  com Q .era.n^pral, se  cons­
tituyó e n  mi obligado c icw onr. P o r no 
separarnos me invitó á  quedaruie cw i él 
e n  la pitama casa do posada, ón lo cual 
convine, quedando amboa instalados cc  
babítaeioeee c o n j^ u a s . Verd^fl ps ,qqe 
no pe pasaba , mql qp aquella casa, apo­
que desde eolooces casi siem pre fui yo 
quien pagaba á  b '  palrouu por ios dus, 
al paso quo é l e re  quien se  apropió  U 
mejor tiabkacion y  Ipq mucblee map d e ­
centes y x u a sc ó n g K ^ . Sjn q in b arm , su 
tra to  e ra  ta a  esQÚUilo y sü s consídera- 

cionoB hácia mí tan  esm eradas y  cariñosas, que no 
reparid>.a yo  en  nada. • i

.Antonio soguiasu»estód í()S 'efr ¥
como eslo  no le quitaba m ucho tiempo, seguíam os 
am bos haciendo, vida d e  v m iad e rp s caballeros,

U ró úoche en tró  Antonio fio mi c u tr to  cm i^ade- 
maiM lespecbado, y  tiróndoso e n  una  bu taca, <Ujq:

— jA cabojde.m eterm e e a u n  bu£n n^K ^io l vengo 
del,qafé,,doBdo dejo pead lm ifeun  fance.

— jC üino!. , , • ' .
— Nada, chico; babia alli un  oftoielque no  sab iaque  

era sobeino de  X . . .« t  que pronanció ayer e n  laa.Cóir- 
lessquel.p io lenfo  d iscursopon lrS 'nuestro  paisano,,y  
yo troné  c a s tr a  é l :  sin dársem e á conocer en tram os 
e n  cuestión, y se  aoaloró en  térm inos d e  haberm e 
tratado m uy m al; en  fin, no ' bu b a lid o  m as rmnedro
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que quedar convenidos para mafiana. Tanipoeo pqdia 
p a sa r por o tro  punto; ya sabes con e l  m otivo que 
esio y p en íionado ; y ol t io d c e s e  Iroiiera de oficiíd 
tra tó  oemasíado duram ente a t m inistro; pero hasta 
aqui no hay nada de malo ni de particular, lo critico 
es que ya te  acordarás que m añana tengo que so s te ­
ne r mi tesis de doctor, y mo encuentro  sin saber 
que  hacer; en ello me va !a cabeza... ¡Dios mio! ¿có­
mo a r ra la r lo ?

Al considerar el alu tim ienlo  cn  que postraba á mi 
amigo el g rave apuro de faltar á  su honor ó á su  de- 
l» r ,  me sentí inspirado repentinam ente de  un pensa­
m iento noble y generoso.

— No te  apures, lo dije; ves á sostener tu Itísis de 
doctor, yo lomo la demanda del desafio; si e l ofi­
cial se empeña en  exig ir satisfacción, yo  se  la daré 
por tí.

— Eres un ángel tutelar, esclaraó Antonio e s tre ­
chándom e en sus brazos. Acepto tu  magn:inim.a abne- 
« c io n ,  pero  con condición de revancha; añadió dán- 
(lome una tarjeta  que contenía las señas do la casa y 
nom bre del oficial.

Desgraciadam ente nn hnbo medio de transig ir el 
asunlo; el testarudo oficial estaba em peñado cn rom ­
p er el alm a á Antonio ó a l que saliera,por é l, y o s i fué 
en  efecto; al prim er disparo rae atravesó un muslo 
haciéndom e esta r dos m eses en  cam a.

, E s fuerza confesar que durante este  periodo g u ar­
d o  Antonio hácia mí las m ayores atenciones; pasaba á 
la c a b f ^ a  de  mi lecho los dias en teros, y  cuando ya 
iba mejor, traia á sus amigos á mi c u arto 'y  para dis­
trae rm e  se jugaba , se cenaba y teníam os grandes pon­
chadas; verdad que yo era e l que lo pagaba, como 
q ue  se  tenian en  mi casa; pero sin  em bargo, no po­
dían serm e indiferentes tan  espresivas m uestras de 
afecto.

Algunas sem anas después de  rai restablecimiento 
rao buscó Antonio muy de mañami v m e dijo: he cou- 
cehido el plun de im viage por Ilafia y  F rancia , que 
fijaría para siem pre mi reputación política y literaria, 
y  para ello no necroitaria m as que dos ó trescientos 
doblones, que de  seguro centuplicaría dospues.

Por desgracia me hallaba ctrtonces desprovisto de 
d inero . Los gastos de mi curación y de las cenas y 
ponch idas liabi.in consumido hasta un  trim estre  ade­
lantado de mi pensión; pero á Antonio quo se leocur- 
ria  de  estas cosas mas que á mi, me sugirió el m edio 
de espedir pagarés, con lo que gracias a l crédito  que 
goz.ibn por consideración á mi padre, conseguí la 
cantidad apetecida.

Verdad es quo no pude pagarlos á su  vencim iento, 
que rai p idro vino :í Madrid, y que tuvo que satisfa­
cerlos después de  reprenderm e con severidad; pero 
m e consolaba de  estos percances con et bien quo Im- 
bia hecho, considerando las cartas quo de mi amigo 
Antonio recibía desde Roma, Florencia, Nápoles, Mar­
sella , París, e t c . , y en  las cuales m : hablab.i con in ­
m enso entusiasm o de nuestra am istad, citándom e A 
Cíistor y  Pollux y;ias desgracias d e  Pilades y Orestes, 
y  me hacia las descrqiciones m as in teresan tes de  ias 
costum bres y  pintorescos sitios que recorría.

A su regreso vino á  rai encuentro y  tuvo la eo m - 
ilacencia dc  m ostrarm e una porción d e  cajones Ue li- 
)ros fr.inceses é ingleses, y dc  magníficos grabados. 

Chico, no te  ofrezco n ida de esta colección porque 
ya sabes quo mi am istad es á toda prueba, y  no  nece- 
a ta  de tales fruslerías, y porque adem ás, si no le  eno­
ja s , pienso presen tar estos grabados á una persona 
influyente y  estos libros á una señora que apoyará 
las pretensiones del destino que voy á  solicitar. No 
m s ocurrió h icorlo  objeción alguna, y  aun anim é y 
elogié su  peusam iento, dándole consejos que acogió 
agp.adecido. E n seguida hizo valer con sus protectores 
el duelo que habia sostenido por los principios dumi- 
nanles en  política, y el viage cienlifioo que habia em­
prendido por Italia y Francia hacia algunos m eses, y  
supe poco después con satisfacción que habia alcan­
zado del gobierno un nom bram ienio para e l desem ­
peño de una comisión iraportante.

El porvenir ya  comenzaba á m ostrársele risueño, 
y  comenzó á hablar muy alto de sus esperanz.is y de 
to que habia hecho por él la fo rtuna. No decia nada 
d e  mi, pero yo sabia apreciar la d d ic a d e u  de creer 
que la ainísuñl no necesita de  cumplimientos.

ü n  dia rae rogó  le presentase on casa de un rico 
consejero real, antiguo amigo de mi padre, y cuya 
casa frecuentaba yo bastante. El consejero lenia dos 
hijas, una llamada Elisa, jóven, bonita y poseedora 
de gracias y  talentos, y otra mayor que la prim era y 
un  poco desgraciada y defectuosa. Habia sentido a l­
guna incliaacion por Elisa y aun comenzado á obse­
quiarla; pero mí buen amigo me persuadió de que era 
la o tra  la que bajo todos puntos de  vista me conve­
nía, y como nunca habia podido dudar de lo que me 
decia, te c re í y  torné mis adoraciones hácia la pobre 
María, que los acogió con grande ad m irac ii»  v  no 
poco agradecim iento. Antonio pidió la m ano de Elisa 
y  la obiuvo, y  yo la de  María, que tam bién m e fué con­
cedida. Nos c.asamos en  un mismo dia, v s e  dió un 
gran baile, de! que hizo los honores cum plidam ente y

fuú la reiua la esposa de  mi amigo, en  tan lo  que la 
mia se re tiró  á su  habitación lam entándose do  La n a ­
turaleza que lu habia tratado tan  mal.

Falleció á  poco nncslro suegro dejando á mi m u­
ger la m enor parle  de sus bienes porque no le habia 
proporcionado brillantez en e l m ondo, al paso que do­
ló  generosam ente á mi linda cuñada. En s ^ u id »  fa- 
Hroió lam bien una tia de nuestras m ugeres estrem a- 
dam ente rica y en  !a cual mi esposa fundaba grandes 
esperanzas, pero quedaron defraudadas, pues dejó lo­
dos sus bienes á la m uger de A ntonio. La biieua se­
ñora era también algo contrahecha, no lenia sim pa­
tías por nada que le reprodujese sn defecto.

Entonces luve ocasión do com prender cu,an sen ­
sible y  buena era c l alma de mi am igo. Vino en per­
sona a traernos el testam ento de rai lia , y nos habló 
con tai rosentim iento y emocion de su injusticia há­
cia nosotros, que nos hizo sa lla r las lágrim as Cuan­
do se  re tiré  dejó sobre el locador de rai m uger una 
linda caja giiaruccida de  pierias y  liona de escelentes 
pastillas arom áticas, lo cual no dejaba de  se r un bo­
nito obsequio.

Ann me quedaba esperanza de  heredar la fortuna 
de mi padre, l l t  d ia recibí noticias d eq u e  estaba g ra ­
vem ente enferm o, y  tomé un asiento en  e! correo para 
verlo an tes dc  m orir. Al pobre anciano quedaban po­
cos instantes de vida cuando llegué á su lado, y  e n ­
tonces al verme hizo un esfuerzo p.ira abrazarm e, y 
vertien.io un m ar de lágrim as, ias últim as que de­
bían rodar por sus megillas, m e dijo: hijo m io, per­
dóname.

Creí quo pedia perdonase las reconvenciones que 
algunas veces me habia dirigido durante su vida, y  yo 
le  ju ré  que siempre habia hecho su  deber, y  que yo 
solo era culpable.

Después de su  m uerte se  me esplicaron de otro 
m odo sus ú ltim as palabras Mi padre habia com pro­
m etido su  fortuna en jugadas de bolsa, y  una vez 
lanzado en este mal camino, perdió prim ero, y  con la 
es[m rnnzadedosquitarse, se  a rru inó  después. Pura se­
guir viviendo con la  comodidad que siem pre habia 
disfrutado, tomó dinero á préstam o con crecidos ré­
ditos, lo cual fué causa de  que al acabarse ias liquida­
ciones no resultasen sino deudas que pagar. Los tes­
tam entarios me aconsejaban rehusase su  herencia; 
pero yo no quise hacer este agravio á la memoria de 
mi buen padre. R egresó al ladode mi m uger, á quien 
referí cuanto pasaba, y  abundando cn  tos m ismos sen­
tim ientos que yo, vendim os lo poco que poseíamos 
y  pagamos á los acreedores.

E n tanto  que se  ojierali in esas tris te s  negociacio­
nes, mi buen amigo Antonio hacia su ca rre ra  á  pasos 
de  g igan te . .Acababan de elegirlo  diputado, y de  [h i- 
m era entrada habia adquirido grande ascendiente en 
la cám ara. E ra  activo, d iestro é  ioílnyentó; los hom­
bres de  gobierno comenzaban á  tem er su oposición, 
y los d e  su partido se llenaban dn confianza cada vez 
qu'‘ 1® veian subir á  la tribuna. Se susurraba ya jwr 
lo bajo ofrecerle una dirección general ó  una subse- 
c re taria ; noticias que me alegraban infinitam ente, 
porque no dudaba que seria el m om ento de recu rrir  á 
su liuena y  constante  am istad. .Me dirigí, pues, á su 
m uger, la que me recibió en su magnifico salón ro ­
deada de  una porción dc  jóvenes demasiado solícitos 
para perm itir llegase hasta e lb  mi pretensión.

Busqué á Antonio, que me acogió con la m as pro­
funda cordialidad; he  sabido tu  desgracia, m e dijo, y 
sé lo que es m enester. Por ahora necesito de  una per­
sona de  toda mi confianza que organice algunos apun­
tes  para un tollelo, y  que ponga en  limpio m is discur­
sos; ¿te co n v ia iee s ta  plaza? Acepté muy salisfeclio, 
y  desde aquel m om ento me instaló en  un gabinete del 
último piso muy re lirado. Antonio venia alli de  cuan­
do en  cuando por una escalera escusada á darm e al­
gunos dalos y  apuntes, con lo  cual redacté un folleto 
de Oposición acerca de los obstáeulro que po n b  el ga­
binete que mandaba, al desarrollo  de  las instituciones 
políticas y  al bienestar de  los pueblos. E ste  folleto 
le valió mil elogios de  los periódicos de  su partido, 
tos cual&s le insertaron integro, y fué un golpe m or­
tal para el ministerio. Yo no veiá de contento  por el 
buen resultado d e  mis tarcas.

Pocos dias después tuve la satisfacción de  ve r tam ­
bién insertado en  os periódicos tal y como habia sa­
lido de  mi pluma un largo discurso que pronunció en 
sesión d e  (fortes, y  por el cual lo felicitaron por la no­
cbe c o r  una magoitica serenata. Mas tarde  o tro  dis­
curso mio acerca de  una cuestión de amnistía de  emi­
grados políticos poso  en  conflicto a l m inisterio, y  por 
úllim o e  derribo un tercero  que versaba sobre b  in ­
versión de  las contribuciones, valiendo á mi buon 
amigo Antonio el e n c a t^  de la formación de un nue­
vo gabinete.

Desde mi rincón observaba todo estoque  eran pa­
re  raí o tros tan tos triunfos, v  cn  honor de la veraad 
debo advertir que rai amigo Antonio, no  obstante su 
elevada jiosicioo, no  estaba conm igo m as orgulloso 
que an tes. Cuando entre  en mi apartado gabinete rae 
aprieta siem pre la  m ano con efusión, caando m e e n ­
cuentra en  la escalera me saluda m uy ami'tosameDle,

, y  cuando por la callo pasa á mi lado, repara en mi a¡. 
gunas voces. Y por lo demás, para  manifestarm e de 
un modo evidente que no  me confunde con los demás 
em[úeado6, mi buen amigo lleva su d is lin c iu  al es- 
trem o de no  satisfacerm e honorarios ningunos.

P e s c a  d e  l a s  e s p o n j a s .  Hé aquí algunos cu­
riosos detalles que dá  un periódico sobre b  pesca de 
tas esponjas, en  la costa d e  Siria.

■Además, dice, do la reputación de  que goza La- 
lakia por su tabaco, en  las costas de  Siria, es tam­
bién célebre p o r la cantidad y la calidad ue  las espon­
jas  que en  ella se pescan, que son m uy conocidas y 
apreciadas en  Inglaterra; pero á E u r o ^  llegan po­
cas dc calidad superior, por el consum o considera­
ble que de ellas hacen las m ugeres d o lo s  harems, 
pues ellas llevan casi lodas las superiores de Lata- 
kia. Las herm osas otom anas solo hacen uso de las es­
ponjas mas finas, y  para ellas son un objeto de lujo, 
como el ám bar de la pipa de un tu rco , ó e l tragecom- 
pletó de  un elegante de  París, l.os hom bres em- 
p lcnlos en la pesca de las esponjas son do una na­
turaleza particular: la raayor parte  de los habilaa- 
le s  en la is b  de Ruad, no lejos del golfo de Anlio- 
quia, casi anfibios, se acostum bran desde niños i  
los Irabojoe y  á las condiciones que les impone esti 
pesca.

Además solo beben agua corrom pida conservad» 
en un depósito dc  piedra, y  conducida periédicamea- 
to desde la costa por barcos especiales que sirven ds 
abrigo en la tem porada que  no tienen que hacer á 
ios pobres indígenas contra el calor ó la lluvia. Coa 
frecuencia durante sem anas en teras las m ugeres y los 
niños son los únicos habitantes de  la is b  do Ruad; lo­
dos los hom bres y los jóvenes están  ocupados en la 
pesca. La m ejor estación para h ace rb  es el otóilo, 
>¡n los meses de  agosto y  setiem bre, cuando las bri­
sas del m ar soplan con regularidad, asi como los 
vientos de  tie rra  durante la noche. E l m étodo ordi­
nario para ia pesca de  las esponjas consiste en echar

E'andes redes desde un barco á o lro  y on ijarrer- 
s de este  m odo, i/as hom bres tienen que sumer­

girse  para  reunirías, y  se  esponen á grandes pe­
ligros.

Son vigorosos y  su  moral escelente: jam ás el pe­
ligro les causa melancolía; lejos de  esto  son los hom­
bres m as alegres del uiuiulo. Una cosa adm ira cn 
ellos; el m ucho tiem po que aguantan debajo dei agua- 
Algunas veoos echan la  red en un buen sitio, y los 
pescadores para recoger todas sus riquezas tienai 
que perm anecer m ucho liempo en e l agua: cuando 
sa len , cn  un  estado de desfallecimiento terrible, 
arrojan sangre por bo<a, oidos y  narices. Algu­
nas veces sucum ben á estas fatigas por la pérai- 
da de  sangre; pero esto sucede pocas vecro. Viven 
casi esclusivam ente con pescado que c i^ e n  en abun­
dancia.

Los pescadores de  esponjas las cam bian por los 
artículos necesarios para  ia  vida, com o vestidos, 
cereales, m antecas, aceite, frutas, y  los mercade­
res que les pagan en especie las revendón á mer­
caderes franceses ó  italianos, y  hacen que les pa­
guen larabieo en  vinos, licores y conservas en  vi­
nagre.

Los pescadores de  esponjas casi nunca tienen 
ditícro, ni lo necesitaa; no  pagan contribucioons 
ni alquileres, y aunque en realidad son súbdito* 
del sultan forman una esjiecie de  república gqb«- 
nada por los ancúmos y p o r los hom bres m as inte­
ligentes.

La cantidad de  veinte pesetas puede se r que se* 
b  m ayor que haya en  la isla de Ruad. De Italaki* »  
surten de  aves, legum bres, y  cuando quieren com# 
carne  m atan un buey 6  un  carnero . Todos los habi­
tan tes de b  isla lieaon su s fiestas en  épocasfijas, te­
les como la apertura de  la estación de  la posea de e* 
ponjas, ó  la term inación Ue b  tem porada, desp'tes de 
una abundante cosecha.»

C o s e c h a  d e  c e r e a l e s  e n  F r a n c i a  ó  I n ­
g l a t e r r a . —De datos oficiales se desprendo qu® 
cosecha de  cereales en Francia ha  sido una eosech* 
media. Calcúlase, pues, que ias tie rras  cultivad^ 
con granos comjwnen en Francia (no comprendiendo 
Saboya y Niza) unos 7 f»00,000 de hectáreas. Si®® 
fija e l resultado en 14 hectolitros por hectárea ré®® 
cosecha buena, 13.000,000 de hectólilros por cose­
cha modia, y 6  liasta 8 hectolitros (tal como en 1^® 
y  1846) como cosecha m ala, se cuenta para et 
ximo pasado año con un producto de 13 hasta ta  
hectóhtros por hectárea. Los 98.000,000 de bcctó: 
litros que en  cada aflo se necesitan quedan por réñS- 
guíente cubiertos.

En Inglaterra  no llega en teram ente  á una cosfe 
cha m edia, pero falla poco, y el resultado, tanto f  
cantidad, como en ca idad, es desde luego 
que lo que se  habia esperado. Continúa al
tiempo la importación d e g r a n o s  procedentes de A®
rica. Ing la terra  habia en  1861 hasta fin de  i*» •
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[aportado el doble que eu  1860, y  en  1862 ba sido 
li importación aun m ayor que en  1861. En América

cosechas de cereales ban sido estruordinariam ente 
ibuodanles.

C o n s u m o  d e  p a p e l  e n  l o s  E s t a d o s - U n i ­
d o s.—El consum o de papel en  los Estados-Unidos, 
ff superior al de  Francia e Inglaterra  reunidas. Fi nn- 
da, con treinta y seis m illones de  habitantes, no pro­
duce anualm ente mas que 75,000 toneladas de p-ijiel, 
dedicando una sétim a parle  de  osto ú la esportaoon . 
loglatenu, Irlanda y  Escocia, con veinte y ocho mi­
llones de habitantes, produce m uy cerca de 100,000 
tweladas. A esta  cirra total de  175,000 toneladas de 
papel, que representan la producción de sesenta y 
cuatro millones de eu ropeos, el pueblo americano 
opone una producción de m as de  200,000 toneladas, 
contando tan solo veinte y ocho m illones do babi- 
lantes.

Hay en los Estados-U nidosocliocicotas rúbricas de 
papel en  actividad, las que tienen tres mil máquinas, 
y producen anualm ente 270.000,000 de libras de  pa- 
ptí, que á  10 céntim os io libra, forman un to ta l de
17.000,000 de dollars (I) . La cantidad d e  trap o  n e ­
cesaria para producir este  papel, sube ú 405.000,000 
de libras. E s necesario libra y  cuarto  de trapo para 
hacer una libra de papel. El valor dcl trapo é cuatro 
céntimos la libra, asciende á 16 .200,000 dollars, y 
<1 coste del trabajo, á un céntim o poco mas la libra, 
sube á  3.37b,(KK) dollars. Reunido el precio de los 
trapos y  e i de  la m ano d e  obra, hacen un to ta l de 
19;873,000 dollars, que añadido al coste de  fabrica­
ción, que es 4 .050,000, componen 23.025,000 do­
llars, precio to ta l del papel fabricado.

A lg o d o n e s .  E l cónsul británico cn Ctaarleston, 
recibió de  su gobierno una órden para que recogiera 
datos, lan exactos como posibles, acerca de  las ex is­
tencias de  algodón que puede haber aun en los E sta ­
dos algodoneros del Norle-A m érica. lie  aqui el re ­
sultado de las pesquisas practicadas por aquel fuucio- 
«ar»  público:

Resto de la cosecha de 1860. . 750,000 balas.
Algodón sin  avería procedente

de 1861............................................. 1.75O,r.0O »
Cosecha de  1862...............................  1 .500,000 »

Total 4.000,000 balas.

50,000 *>
be esto  hay que rebajar, como em­

barcado. pasado e l bloqueo. .

Ouednn pues en  el Sur. . . . 3 .950,000 balas.

>arte ó  todo, pudiera ser 
e los E stados del Sur.

Advierte e l cónsul que 
destruido por la población i

M ir iY a q u o s .  Ha tenido lu g ar en F rancia, un 
nvcnto notable on el ram o de crinolinas que consiste 
to que los aros d e  este  m iriñaque, se  doblan al sen ­
tarse co  térm inos que las dam as pueden acomodarse 
to los coches, óm nibus, e t c . , sin  que los hom bres 
tangán ya m otivo de  q ueja , de  que ocupan tanto 
■tio.

E s t a d í s t i c a .  El m inisterio inglés de comercio 
ha publicado tres ¡grandes volúmenes de tablas esta­
dísticas relativas á las cifras proporcionales de  la po­
blación del Reino Unido, de  as naciones estrangeras 
T_de las colonias. Esta sección com prende mas que 
“inguna otra datos nuevos, y  por consiguiente dignos 
de ser conocidos por nueslros lectores. La superílcie 
tatal de  todas las colonias británicas envuelve 
^319,649 millas inglesas cuadradas, ó  sean treinta 
« c e s  tantas m illas como representa el Reino Unido, 
« e s l e  guarism o v ien en ácorresponder 933,722 mi­
tos á la India, 1.587,4.34á la  Australia, y 523,162 al 
‘tartc-Am érica. Segufl los datos m as recientes, la po- 
htacion de  las colonias contaba 144.499,761 almas, 
1 por consiguiente es cinco veces tan  grande como la 
^ ta c io n  del Reino Unido. De esta cifra resum en la 
■dia británica 135.634,222 alm as; en las colonias 
tobiiadas por europeos y  situadas en zona tem plada, 
• d e c i r ,  el N orte-A m érica, Australia y  Africa del 
« f ,  la población se  ha triplicado de veinte años á esla 
J*?te; m ientras en  las colonias trópicas en  e t propio 
^ c b  de tiem po, ni aun se  i  duplicado todavía por 
^ p l e t o .  La importación cn  la prim era clase de co­
f i a s  han tenido un crecim iento de m as d e  un cuá- 
Ju p le  on veinte años, y  la o tra , ni llegó del todo á 
« P  icarse.

Sabido es que cn e l siglo XVI no habia a rtista  ó es- 
W'ior célebre que no  tuviera su Mecenas: los ingenios 
•  'e ian  colmados de  honores y los p r in c ip a  se bon-

d )  E 1 d o I U n T » l » 9 0 r i .  e O c é a t i .

raban protegiéndolos. El em perador Cários V creyó 
honrarse bajándose para coger del suelo el pincel que 
se  le habia caldo al Ticiano. Cuando vió á Miguel An­
gel por prim era vez se  levantó para recibirle escla­
mando:

— Hay m uchos e m p e ra d c ra , pero  pocos artistas 
como vos.

A varios c o rte ó n o s  que se  indignaban porque 
distinguía estraordinariam enteáG uicciard in i les dijo: 

— Con una sola palabra, puedo h acer c b n  caballe­
ros, y  todo mi poder no es bastante para hacer un es­
crito r como tíuicciardini.

El conde de Burens, ijue tenia m ucha familiaridad 
con Cários v ;  le vió cojear un dia por causa de  la 
gota.

— El im perio cojea, le dijo:
— No son los pies los que  gobiernan, replicó, sino 

la (xabcza.

Aiej.indro de  Miklicis es un personage funesto en 
los fastos de la liisloria por su  vida desordenada y 
brutal. Su prim o Hipólito, envidiaba los honores que 
creia se  le debian: pero  Alejandro mandó que lo e n ­
venenasen: cuando supo que habia m uerto , esciamó 
riéndose:

— Poseemos escelentes específicos para m atar las 
moscas que nos incomodan.

.Miguel Angel, artista  de  genta adusto y  som brío, 
fué cierlo d iaá  visitar al pppa Julio II quien le hizo es­
perar m ucho tiempo en  la antecám ara; Miguel Angel 
impaciente llamó a l ug ier, y  le dijo:

— Si el padre santo p regunta  p o r m i, le diréis que 
he ido á otr.a parte.

E n aque! mismo instante partió para Toscana, y 
costó á Julio sumo trab.ajo volverle á trae r  á Roma. 
Consiguiólo al fin; m andó al a rtista  que le iiiciera su 
eslátua; pero lu puso un  sem blante tan  inagestuoso y 
severo- que Julio le p reguntó:

— ¿Dá la bendición o la  maldición?

Cuando Cualimozin se  vió en  la hoguera con sn 
m inistro, observando que este  prorum pia en  am argas 
lam entaciones, dijo:

— No parece .sino que estoy  en un  lecho de rosas, 
según lo que te  quejas.

E stando Cários V cn  casa de  la duquesa de Etain- 
pes, querida de Francisco I, se le cayó á aquel un 
anillo de  g ran  valor que recogió la duques.a para dár­
sele; jw ro  Carlos V la dijo:

— Está eo  m uy bellas m anos.
Y no le  quiso tom ar.

R e v i .s t a  c o m b x c i a l .  Las últim as operaciones en 
azúcares on el mercado de lu Habana, de  que tenemos 
noticias, han sido activas, habiéndose realizado p a rti­
das de consideración ijue estuvieron reiruidas de f mer­
cado esperanzados los tenedores en  Ite ra r  mayores 
precios; pero desengañados (>or últim o, han tenido que 
ceder á  los precios del d ia. Estas operaciones han sido 
casi en lo general sobre el fruto [irojiio para los m er­
cados estrangeros: para España han sido lim iladas las 
transacciones, pagándose precios nom inales, según la 
clase y estado del fruto.

Cotizábanse las clases especiales:
Blancos: inferior á  regular de 11 á  I !  i ¡ 9  reales a r ­

ro b a ; id. bueno á su jie n o r  de 12 á  H  reales arroba; 
idem florete, no habia; de tren  bajo á regular bueno á  

superior, nominaíes.
Quebrados; in ferio rá  rt^u la rn iím , I2 á  I4 d e7  l[2 

á 8  ][2 rs . arroba; id. bueno . núm . 15 á  i6 d e  8  .3;4 á  9 
I |4 r s .  arroba; id. sujierior, núm . 17 á lH de9  l(2 á  10 
Ij4 rs. arroba; Id. Soreles, núm . 19 á 20 de 10 Ij2 á 11 
reales arroba.

E n los artículos de importación la  calma domina 
¡cneralinente cn  todos loa ¡rulos y efectos en venta, las 
IÍs|)08Íciones ja r a  com pras se reducen cada vez mas, 

lo mismo cn esle que cn  los m ercados secundarios, y 
si continúa esla iiiaiferencia [>ara los negocios, los pre­
cios se han lie reseniir en breve.

Los negocios cn la Península siguen siendo en cor­
to núm ero, y  la baja, aunque en  jicqueAa escala, conti­
núa adelaulando.

Las [lOcas ventas que en  harinas se  han efectuado 
en Santander han conseguido el precio de 17 rs . arro­
ba de prim era; l.as. segundas y terceras ban obtenido 
iC y 14 |[3 res;>eclívameute.

Las entradas de trigos en  Valladolid han sido a l­
gunos d ías regulares, y los m as muy curtas. Las fá­
bricas y es[iecüladores, jiero aquellas en mayor pro­
porción, han lomado las 94 libras al precio de 42 y 
43 reales, según clase, habiendo sido el m as gene­
ral 42 .3[4.

Algunas ofertas se han cruzado en  esta plaza sobre 
trigos disponibles en  la estación de  Medina, á 42 rs . 
las 94 libras; y  au.ique no  deja de  guardar relación 
este precio con el corriente en el mercado del canal, 
no  han sido aceptadas, y acaso no encuentren toma- 
d o rá  mas de 41 ipí rs . en  projxircion con cl Ujioeor- 
riente al detall en  el espresado punto de Medina, don­

de se consiguen las 94 libras de  buena c la se á  40 li2  
reale.s como precio m as común.

Los merciidos en  Búrgos siguen concurridos, así 
como m assolicilados los irigOk por los compradores, 
jiorque cuando lli^a  es despacliado al poco rato.

Los blanquillos buenos de jianaderos se pagan de 
42 á  43 rs. f.tnega; los reg u la r»  para el comercio, 
4 0 l i 2 á 4 I  1(2 r.s.; álaga 4 1 4 4 1  1(2 hasta 42 rs .;  ce­
bada, 19 á  21 rs .;  comuña, 28 á 30 rs.; avena, I3 á  14 
reales fanega.

Eu G ranada lo» trigos de 43 á  -06 rs. fanega.
En Jerez de  la F ron tero  las ojieraciones estuvieron 

algo-auimadas on trigos, siendo su  mayor núm ero á 
<0 rs., puesdesde 67 hasta aipiel precio fueron casi 
nominales y algunas d e sú s  partidas cn cantidad re ­
gular.

Sigue rein.ando la calma cn Barcelona en géneros 
y frutos. Asi, ¡mes, tan solo darem os noticia de las úl­
timas que hemos subido durante la semana.

Sigue la calma en el mercado de algodones.
En aceites, sin em barco do no haberse hecho mu­

chas operaciones de  esle líquido, se  ha observado, no 
obstante, alguna reacción en los precios, debida, sin  
dada, á  la nrmeza manifestiida (lor los tenedores, (mes 
se  han coloc.ido ya algunas partidas de lam jan te  de 
Andalucía de  33 sueldos < 34 sueldos.

Los azúcares encalmados y sin operaciones.
E n cacaos (loquísimas existencias y sin  haberse he­

cho venta alguna durante la semana.
E u cafés se lian cedido cien sacos solamente y á 

precios reservados.
Se han realizado algunas vcnUis cn harinas, aunque 

no de gran im(iorlancia. pues se han colocado algunas 
a r tid a s  cn detall decíase  seiecia, que son los m as so- 
icitados, de 77 á 78, y las buenas y regulares ele 74 á 

76. L as de Aragón se detallan de 74 á  7 6 .E n  segundas 
no (lodemos señalar ninguna venta que sc[>amo8, con­
tinuando, aunque nomin.il, de 66 il 68.

No obstante, las reducidas ojieraclones que ha ha­
bido en  trigos durante la sem ana, los precios se sos­
tienen con iilgun.a firmeza motivado de no  haber g ran­
des entradas. Los candeales de la Mancha se  han co­
locado de 71 á 73 rs. y las  jejas suiieriores de  67 á  68, 
colocando los candealillos de Aguilas de 66 á 68 v las 
jejas de 62 á 64.

Los aguardientes espíritus dev ino  de 35* del pais 
en [)¡r>a jerezana, han tenido durante  la úllim a semana 
algunas alteraciones, (lagándose algunas de 308 á  109 
duros, habiendo bajado hasta 107.

—El m ovimiento genera! en la Bolsa do Madrid ha 
ofrecido un  contraste bastante notable con la decaída 
que han es¡ierimentado los efectos (lúblicos cn  las es­
trangeras. Asi es i[ue se ha manifestado cierta  tenden­
cia retrógrada que nos ¡«rece m as conforme con la si­
tuación genera! de los negocios.

El 3 ()or 100 consolidado que se cotizó con tipos 
bastante subidos hasta 51.95, ha quedado á  51,90 al 
contado; en cuanto i  la cotización fiara lin próximo, 
han ílucluado los precios entre 51,80 y  52,05, quedan­
do firme á  52.

La diferida ha obtenido sucesivamente ios precios 
de 45.60, 45,80 y 45,90. quedando el sábado á 45.80.

La amortiz.able de  prim era clase ha alcanzado los 
tipos de:36,75 á3 7 .

La de segunda ha sido solicitada desde 17,35 i  
17,40.

La del («rsonal ha variado entre los precios de 
31 ,iü . 21,35, 21,50.21,40, y ¡« r  lin 21,40,

Lasaccioncs de carreteras y obras (m blicassiem - 
(ire solicitadas. Las obligaciones del Estado (uira sub­
venciones de ferro-carriles han fluctuado entre  
96,25, 96,50 y 97, disfrutando siem pre viva soli­
citud.

Habla d inero sobre las acciones del Banco, las de 
la Sociedad m ercantil y ias de Zaragoza. Se ofrecierwi 
al contrario  las de C órdobaá Sevilla; cada d ía se nota 
mayor animación sobre las obligaciones de las diver­
sas compañías de ferro-carriles.

B O L S A  D E  M A D B I D .  

C o t i s a c i o n  o f l c i a l  d e l  2 7  d e  e n e r o ,  

r o s m o s  p n e u c o a .

T í tu lo s  d e l  3  p o r  lOO c o n s o l id a d o ,  p u b U c a d o , 5 1 - ^  80 
y  83; á  p la z o , 51-85  ñ n  c o r .  voL  

[dem  d ife r id o ,  pubU cado , 46-><0, 55 y d O ;á  p lazo , 46-55 f in  
c o r . v o l . ,  46-65 y  BO o . fio p r ó i .  o  i  vo t.

D eu d a  a m o r tIz a b U  d e  p r lm :T a  c l a n ,  n o  i> ublieado, 35-20. 
Idem  d e  s e g u n d a ,  i d . ,  id , ,  18-50.
Idem  d e l  p e r s o n a l ,  id . ,  23-25; á  p la z o , 23-25  c . f in  c o r .  v o l.;  

23-45 c  fln . p r o i .  v o l.

L ó n d r e s  i  n o v e n t a  d i a s  f e c h a ,  50-10. 
P a r is  £  o c h o  d ía s  v i s t a ,  5 -2 2  d .

EDITOR RKsPO.NSABLB, D. JOAQUIN BERNAT.

lU P R K N T A  D E L  E S T A B L K C IM IE N T O  D B  M E L L A D O , , 
a  c a tíO O  DB D. J o a q u í n  B s i iN a T ,

C o s ta n i l la  d e  S a n ta  T e re s a ,  n f im . 3 .—M a d rid .—1363.
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CAJA DE SEGUROS 

Y  SE G U R O  M Ú TU O  D E  Q U IN T A S
DEL ESTABLECIfilIEIiTO DE KELLADO.

ASO CIACIO N G E .\E l iA L  P A R A  R E H U I R  E L  SER V IC IO  D E  L A S  A R U A S ,

IVTORiSkllA POR Et, BOBIEBao OE S. ■ .

Esta Sociedad en el tiempo qu® H®va de existencia ha  pagado m as de d o s  m i m o s e s  d e  x b a i .b s  á  sus asegu- 
^ o s p a r a  redim ir el servicio de las.arm as, y en el Cliinio sorteo , despues de  entregar la sum a de OCHO 
M L  REALES i  ludoa,tos declarados soldados, hubo UQ sobrante á  favor de  Ioslib res de  mas de  34 ¡lor lüO 
del capital que im pusieron. La suserieion se  divide en dos clases:

*•' Los Skoibus 1 ccüTA Y FLA20 FIJO aplicábiea i  los niños desde el nacim iento hasta que cumplen 
la  edad de quince años, y se hacen pagando las cuotas únicas, anuales, d m ensuales que señala una tarifa 
«¡■ecial calculada para obtener U sum a de ocho mil., reates, en el caso que toque la suerte  do soldado al 
joven que se  asegura, pero $¡ éste se  m uere, se escepttia ó  iiueda libre, se  devuelve a l suscriior la cantidad 
que  impuso.

_ 2.* Los S e o c r o s , *  c u o t a  y  p i .a z o  y o l u n t a w o  que pueden hacerse en todas las edades, pero se  aplican ¡irin- 
cipalmenie á  la de diez y seis i  veinte años, tí sea  ha.sta la vísjfira dcl sorteo. E ñ estos seguros no  hay cuotas 
delerm inadas; cada uno ] ia p  lo quo quiere, y cl im porte de io que todos pagaron se  reparte  entre los que sa­
len  soldados: pero según calculo aiiroxiinado la ra  que  el reparto  cubra la sum a de pcho m il reates, poco m as 
tím enos, los que se  suscriban i  la edad de diez y  nueve á.veinte anos detien pagar; 2,650 rs. si residen en 
Oislntos_donde (luedan sujionerse cuatro m oros úliles por soldado, 3,500 en  los d istritos e ñ  que la  proporción 
se  aproxime a  tres ibozos útiles ¡wr soldado, y 5,260 en  aquellos donde no  pase de dos mozos ú liles iior soldado. • 1  t—  1

Con estas cuotas j ^ i e n  aspirar los que les toque la  suerle , á  percibir la  suma necesaria para redim irse, 
tí acaso m as, y a  los libres quedarles en  deiitísito una reserva sulicienie quizás i  asegurar el riesgo de las 
edades suce.sivas. y si cs favoraWe la suerte  a l reparto de  algun sobrante.

No se exigen al tiempo dc suscrib irse deretíioe de  gerencia n i m as gasto que diez rs . po r la pd/íM , y e l im ­
porte del sello correspondiente., o ■» I r  I

E n t i ^  c lascde segaros se hacen por el E.siab)ecimiento fundador dc la C aja , anticipos para suscrib irse 
con condiciones ventajosas y  sin  m as garantía que la  iitíliza hasta la víspera del sorteo e n q u e  se exiee para con­
ceder nuevos plazos. ' -i o i

Se suscribe y se  dan prospectos y  espiicaciones, en ílad rid  en  las oficinas de  la  Dirección, caite de Sania
l a r ^ .  num . 8, y en provincias ¡lor conducto de los representantes de la  Sociedad; en  los pueblos donde no 
los haya pueden hacerse loa seguros po r m edio de cartas que se  d irigen  i  Dos F k a s c is c o  d e  P . M e l i a d o ,

S E  ADffllTEN SEGU f iQ S  PARA  EL  PROXIfflO SO RTEQ .

EL C I V I L I Z A D O R .

HISTORIA DE LA HtlMANIDAD POR Stf. 
GRANDES HOMBRES, p o r  A. L o ru o r ila jo , L'ii Una 
en  4.» á  dos colum nas. Contiene las siguientes moi 
graüas: Hoinero.—Juana  de  Arco.—Bernardo de Pa- 
I f e v .— CristtíUai ColcM. —  CiCéroffí— Giltembei^.— 
Eloísa.— Fenelon.— Stícrates.-)-Nelson. — Rustam.—
Jacquard. — Cronwell.—Guillerm o Tel!.—Bossuet.— 
Millón.— Atitar.—Madama de Sevigné. Es tan’pupA r 
él nom bre del au tor, q n e  considerAmtís inútil enMrí- 
obr el m érito de la obra. Todos los que la  conoceo. 
saben que cada una de las biogrefi** del célebre aulor 
de  lus G irondinos es una novela h ls l^ íc a ; pero conrie. 
nc  advertir que la  tradeccioH está hectiui con el na® 
yor ‘esmero, y la  edición, aunque ccontím ica, es Ua- 
p ía , correcta y esm erada. P recio, 20 rs. en Madrid 
y 24 en provincia.

OBRASi
DE DON MANUEL BRETON DE LOS HERREMOS.

D E  UA A C A D E M IA  E S P A H X A .

Cinco lomos en  4.® m a)o r á dos eoium nas, edlei« 
correcta y esm erada;'preCio 200 rs , en Madrid y líO 
en  provincias.

Los cuatro prim eros tom os com prenden todod 
te a tro . que se  comj>ooc d e 7 6  piezas; e l ' 5.® laspoe- 
.stas y  artículos cn  p ro sa .y  se venden separadameoK 
á  4 0 rs . e n  Madrid y  44 cn p rovincias.

H IS T O R IA
DE LA REVOLUCION FRANCESA.

P o r A. TIllEKS, é t e a u n d a  e d i c i ó n  e s p a ñ o l * '

Seis lomos en  8.®: ¡fireeio 64 rs .  en  M adrid, y  74 en 
provincia.

E L ' A N T I G U O  MAD RID-
PASEOS HISTORICO-ANECDOTICOS, p o r  d s a  

R a m ó n  d e  . M e s o n e r o  R o m a n o s .  Un tomo cn 6.® 
m ayurde 5ü0. páginas, de  im presión esm erada, cn buen 
pafiel, adornado con grabados y láminas aparte del texto 
grabadas en piedra, (|uc representan  los sitios, plazas 
y  m onumentos m as notables. P recio 34 r s .  eu  Madrid 
y 38 en  proviticia.

ENCICLOPEDIA MODERNA,
DICCIONAIUO U N IV E aSA E

DE LITERATDRA. C I E M .I S ,  ARTES, AGRICULTOR A, INDUSTRIA Y COMERCIO.
PCBLlC,Vn.t tO R  DOÑ FRAVCrSnn d k  p a u l a  m e l l .v d o .

L a E n e t e l o p e d l a  m o d e r n a  es ú t i l . necesaria y 
ccmvenienle, como su  título lo indica, l a r a  los hom ­
b re s  de  letras. porque hallirán  reunidos en ella los 
d a lo sy n o lic ia sq u c . esparcidos en inflniios volúme­
nes, cuesta un  tra to jo  ímprobo ronsu ltarfos; para 
los que se dedican á las ciencias, jo rq u e  sin  ningún 
esfuerzo pueden apreciar los addantos modernos en 
los infinitos ramos que abrazan; juira los jurisconsul­
tos. Jiorque la  F .n c ic io p e d in  com prende lo  m as p rin ­
cipal y necesario d e  nuestra legislación; para lo sa r-  
listas, que hallan la  h isloria y  progreso de las artes, on 
las diferentes naciones del m undo, con la  debida ajili- 
cacion i  nuestro  pais; jiara los industríales, jiorque 
pueden aprender los m edios de adelantar en su  jirofe- 
sion aprovechando las invenciones y  descubrim ientos 
puestos en uso en  otras partes; ja ra  el comerciante, 
jsorque adquiere noMciis. jwovecho*is á so s especula­
ciones; para e i ^ r ic u lio r .  para el m ilitar, para  t i  m a­
rin o , para el geógrafo, pa ia  e l medico, ja r a  e l filósofo, 
p a ra e i teólogo, para e l naturalista, jiara el jwiitico, 
para  el emjileado, ja ra  todos, en  fin, jiorque tienen un 
coDspItorque satisface sus necesidades y  resjionde á 
su s preguntas, ya  las hagan pbr conveniencia, tí ya

SUSCRICION PERMANENTE.

j«ir m ero [Yisaliemjio u c.ijiricho. La E a e lc lo p e d ia  
m o d e r n a  c.vel libró (le todO Ol mundO.
. Los ariíeulosde. que  se cotniionc sonba.slante e s- 
Íeíisos.dc 'iiiodo.que el leclur al consultarlos no esjie- 
r im e n U rl disgusto, In u y  com ún en  las obras de  este' 
género, de  no habqr encontrado m as que una  simple 
mención del acontecim iento cuyo relato busca, tí una 
m era dróniclofl de la u.'oría ijue trata  de  analizar.

Inú til seria encarecer su  m érito, cuando circulan 
hoy entre  el jiúblico m as dc c n a t r o m i i  e je m p ia -

Ee * y  se ha  podido por consiguiente ajireeiar su im por- 
incia.

Redactada esta obra p o r los escritores de  roas nota 
de nuestro p a is ; con jiresencia de  las de  igual índole 
que han salido á luz en  el estrangero , única es la de 
esté género que Se ha  piiMicado en castellano.

Consta rte 34 tomos cn  4.® á  dos colum nas de mas 
d e  500 pápinaa cada uno , y  además un .Jilas  igual al 
d H a  Ejiciclojieilia francesa de Didot, compuesto de  t ó  
unfeirnasíím inas éh acero, grabadas y estam padatren 
P.TTÍs, q te- fonriaB reunidos tre s  volúmenes iguales é  
Ips de la obra, y se vendensejiaradam cnie do ella.

El precio d e  la  Enciclopedia  con el A lia s  e s d e  860

reales eo  Madrid cou e3 eocrespoi^iento  aumento e t  
Ijcovincia ,.ita&lidad qqe no todos puedep deserqboUir 
de  una v e z , y  para vencer esta ' dificultad se  abre  ua* 
suserieion jierm anenle bajó las siguientes condiciones:

■ I.* S ere jia rtirá to d o a lo s m esesun tujno. y elpíOr 
cío de sqscncion será 18 rs. tomo eu MaUrin y 20 
. irovlncias si se  hacé el pedido d irectam ente , en v ían ^  
é tra  dcl importó, O 22 haciéndolo jior conducto de K* 

corrcsjionsales. , ' ■
?.» , Las lám inas se darán jw r entregas que conteq^, 

(Irán 10 tS 12 cada una, y su  precio será 6 rs-, lo mfa®* 
e n  Madrid que erfjirovlncia. Todos los meses sé « '  
j)*n¡rá Umbien unaen trega  d e  lAminasii 

'3.® A los actuales suscritores qne necibra  la oh# 
po r entregas, se les enviará po r tomos á contar desde 
el Ifi enaikílanie .que es el prim ero que tesoorrísF*#' 
<leirecibir. < ,

,4.® Los q u e q u ia ran  sqw rib irsep o r.m as dp un to*
mo y una entrega dc láminas al m es, pueden hacerlo. Y 
•ú los qiie U iih en to d a lao b rad eu n a  vez, se lestu r*® "*  
rebaja del 15 por 100 sobre eI,pra:io  ,de caj^ogO fi" 
M adrid siendo de su  cuenta los jxuies.

Se suscribe y  re  halhni de  t c t i »  las obras en Madrid en  é l Eslablecim iento de Mellado, calle d e  & inla T eresa , núm . 8 , y en la librería d e  D u rán , Carrera de 
San Gerónimo; en  la do Daylll-Büillicre, plazn de lP rín c ip e  Alfonso, núm . 8 ;  cn  las de  Cuesta, M ulule, S a ju ie z ,  Viana, y  V ijiaverde, calie d e  C arretas; “  
d e  López, (u lle  del C arm en; e n  la de  O lam endi, calle de  P o n te jo s; en  ia Americana, calle del P rin c ip e ; en  la d e  Guijarro, calle 4Ié de  Preciados; en' la PubUcf- 
dad , Pasagede  Matheu, y en  la de Hernando, calle del A renal. E p provincias p o r conduelo de  los corresponsales o  enviando letra  d ^  iniporjp. i,
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